
LOS «PLUMEROS» TENIAN RAZÓN.—«Decíamos 
ayer»... con la pluma hecha un auténtico carámbano, 
term inam os la Crónica del núm ero anterior, el cru­
dísimo día dos de Febrero.

Dice el conocido adagio local, que «año de plum e­
ros en los cañaverales, año de fríos intensos». Esta 
vez ha tenido razón el proverbio; desgraciadamente 
para todos.

Llegó la ola de frío siberiano, con su acompaña­
miento de heladas terribles, y tem peraturas de varios 
grados negativos. Hielo y más hielo, vientos huraca­
nados y aires polares a todas horas, que hicieron 
bajar el term óm etro, algunos días, hasta el —10°.

Ya dijimos en Diciembre que la predicha ola de 
frío que los meteorólogos situaban para antes de 
Navidad, podría ser que hiciera su desagradable 
aparición tardíam ente en Febrero. Así ha sido; pro­
fundas huellas van a quedar en el agro español. En 
Llansá, los olivares quizás las conserven muchos 
años.

FIESTA 1 .IBERACIÓN.—El día 10 de febrero cele­
bróse en ésta el Aniversario de la Liberación de la 
Villa por las tropas Nacionales.

Desde luego que el tiem po no se asoció a la fiesta, 
pues, los diez grados bajo cero que im peraban a las 
11 de la mañana, ciertam ente que no invitaban a 
deam bular por las calles.

En la Iglesia Parroquial se celebró una misa reza­
da, con asistencia de Autoridades y Jerarquías loca­
les y escasísimo núm ero de fieles.

A continuación un vino de honor en los salones 
del Ayuntamiento, m ientras en la Sala de Juventud 
Recreativa Llansanense, la Cobla «Río» interpretaba 
unas sardanas.

Sesión de cine en el «España», con las películas 
«Astucia de mujer» y un complemento. También 
aquí se acusó el frío, pues el local registró media 
entrada.

Bailes de tarde y noche y la nota dom inante el 
dichoso frío, que deslució todos los actos.

RECUERDO DE BRUNET.— «L’Osservatore Roma­
no» elogia al difunto escritor com arcal Manuel Bru- 
net, calificándole como uno de los más valientes 
campeones del periodismo católico español e in ter­
nacional.

El periódico publica una biografía de Brunet, que 
ocupa una columna. Falleció en Figueras, el 5 de 
Enero próximo pasado y en la nota se dice que 
«Brunet se atrevió a denunciar los peligros que 
amenazaban a España con la continua infiltración

del marxismo», refiriéndose a la situación española 
an terior a la Cruzada.

¡NIEVE! — ¡Por fin llegó la blanca amiga de los 
niños! Clemente, cubrió las ateridas y desnudas tie­
rras, im practicables después de tantas jornadas de 
fríos polares.

El día 14, amaneció bajo buenos auspicios, en 
cuanto a la tem peratura, subiendo lentam ente du­
rante el día la columna mercurial; hacia media tarde 
comenzó a cubrirse el cielo prom etiendo un princi­
pio de nevada.

Los prim eros copos empezaron a caer a las seis y 
media, para llegar a cubrir el suelo de una regular 
capa de nieve hacia medianoche.

Hoy, día 15, aparece todo el ám bito de Llansá y 
montañas circundantes bajo un denso manto blanco 
que llega a alcanzar los 15 cms. ¿Alcanzaremos el 
buen tiempo anhelado? ¡Con tal que no entre el 
viento Norte!

CARNAVAL.—También el Carnaval discurrió bajo 
el signo del frió inclem ente que se metía en todas 
partes. La conocida Orquesta «Río» cuidó de ameni­
zar los bailes del domingo y miércoles.

En la sala, con media entrada, destacaron sola­
mente dos disfraces infantiles, cuando tantos y tantos 
destacaban otros años, por su buen gusto y distin­
ción. Desde luego que las mamás, este año, se abu­
rrieron bastante.

Por la noche, media docena de señoritas con sen­
dos trajes de época, acapararon la atención de los 
escasos concurrentes.

Ni la buena voluntad de los músicos, ni el consa­
bido hum or de los habituales lograron caldear el 
ambiente, tan gélido de por sí, que en lugar de 
Carnaval más parecían los auténticos funerales de 
«Momo»...

Dicen que el miércoles se repitieron los bailes; el 
cronista, fastidiado de aguantar el prim er día todas 
las sesiones de baile em butido entre prendas de 
lana, abrigo y bufanda, prefirió esta vez la relativa 
tibieza del hogar a tener que resistir las tem peratu­
ras glaciales en un salón demasiado grande para tan 
poca concurrencia.

¡SE HA PERDIDO UN PERSONAJE! (26 de Fe­
brero).—¿De qué van a charlar, ahora, las tertulias 
sin el personaje tantos días de moda, que se ha m ar­
chado, según parece, por el mismo camino que vino 
(que no era el «verde» precisam ente), y queda acu­
rrucado en las estepas siberianas?

Después de tantas «olas», después de tan larga


